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			«Los ángeles lo llaman placer divino; 
los demonios, sufrimiento infernal; 
los hombres, amor»


			Heinrich Heine


		




		

			Prólogo


			Era un día encapotado, las gotas de lluvia repiqueteaban en la ventana de los coches como si pretendieran resguardarse del frío en su interior. Se antojaba inevitable caminar sin pisar un charco de la acera. Y aquello era solo el principio pues las tormentas rugían que lo peor estaba apunto de llegar. 


			No pude quedarme en casa a la espera de que dejara de llover, tenía una entrevista de trabajo a la que asistir. Llevaba el pelo mojado pese a estar cubierto con la capucha de mi abrigo y los pies inundados en agua fría. 


			La calle estaba desierta pero en ese momento advertí el sonido de unas pisadas a mi espalda. Al volverme no vi nada ni nadie y comprendí que solo eran alucinaciones, pero mi conciencia no estaba tranquila. 


			Por pura desconfianza me adentré en un callejón estrecho y sin salida comprendido entre dos bloques compactos de ladrillo rojo despintado. Las ratas con el pelaje mojado habían compartido mi idea y se refugiaron allí. 


			Justo en ese instante algo mágico e irreal sucedió. Las nubes grisáceas se apartaron hasta formar un círculo desde el que los rayos de un sol escondido llegaban a mí. El viento, en contra de que aquello estuviera ocurriendo, se hizo paso en el callejón y azotó con fuerza mi cuerpo. Intenté recobrar el equilibrio pero todo intento fue inútil y ya tenía el trasero pegado al suelo y húmedo. 


			Elevé la vista al cielo y exhibí la lucha entre la claridad de un día despejado y la oscuridad de todo lo contrario. 


			Aquella fue la primera vez que estuve tan cerca del cielo y el infierno. 


		




		

			Capítulo 1


			Ya suenan campanas de boda a altas horas de la noche mientras escribo en la pequeña libreta a la que considero como mi diario sentada sobre la repisa interior de la ventana. Y escribo porque necesito grabar en el papel lo poco conforme que estoy con el tercer matrimonio de mi madre. Mi disconformidad no se debe a que Harry no sea un buen compañero ni un buen hombre, sino al hecho de no poder llamarle papá sabiendo no fue él quien puso la semilla para que naciera. También he de añadir que el mudarnos de casa no está entre mis motivos de aprobación.


			Llevamos años viviendo en el tercer piso de un edificio cuyos cimientos son más antiguos que la edad de mi madre dividida entre dos en una ciudad donde la punta de los edificios acarician el cielo.


			Sería muy egoísta si me negara a mudarme con mi madre pues ella solo quiere el bienestar de las dos y este piso se hace demasiado pequeño como para convivir tres personas adultas.


			Echo un vistazo a las cajas de cartón empaquetadas con todas mis cosas y objetos personales y luego a la apetecible cama que incita a que me recueste sobre ella. Hasta este instante no he advertido lo cansada que estoy y el tiempo que mis ojos pesados llevan rogándome un descanso.


			Vuelvo a garabatear un par de pensamientos e ideas más y dejo el diario sobre una caja de cartón aún abierta. Me voy adormir con la esperanza de que al despertar mis cosas retornen a su posición en la habitación.


			—Por el poder que me ha sido otorgado, os declaro marido
y mujer. 


			La sala estalla en aplausos y gritos por parte de los invitados una vez el sacerdote de la iglesia finaliza el acto que lleva a cabo al menos un par de veces a la semana. Todos se ponen en pie excepto yo, aun así puedo ver como Harry acoge el semblante de mi madre entre sus enormes manos de chef de cocina y lo atrae hacia si.


			Salgo de la iglesia antes de visualizar como sellan ese pacto de amor cometido con un beso.


			Fuera el sol luce radiante, a favor del acto nupcial. No puedo evitar sentirme colmada de dicha por que mi madre sea feliz, pero por otra parte es inevitable pensar que la posibilidad de que algo se tuerza esté ahí.


			Mis ojos colapsados en lágrimas se pasean por el jardín adornado con mesas y sillas cubiertas con tela blanca y lazos rosados hasta detenerse en un simple reflejo oscuro comprendido entre el ancho hueco entre el tronco de un árbol y otro. Parpadeo y exhibo que se trata de una persona que me observa, quieto, casi inmóvil si no fuera por el movimiento de sus hombros al respirar.


			—Eh, Allison, ¿qué ha pasado? Te he visto salir de la iglesia en el mejor momento.


			Matthew, mi mejor amigo, llega hasta mí con el ceño fruncido. Me abrazo a él y dejo que el calor de su cuerpo traspase el mío. Siempre ha sido muy reconfortante ahogar mis penas con él desde el primer momento. 


			Nos conocimos en primer año de guardería. Mientras yo lloraba por haber perdido uno de los caramelos que me ofreció la profesora, él se acercó, dispuesto como siempre a transmitir su bondad, y se limitó a compartir su dulce conmigo. Fue muy tierno y desde entonces no nos hemos separado. 


			En este momento, su fuerte abrazo sustituye al delicioso caramelo de fresa que logró apaciguar mi llanto.


			—Lo siento, pero sentía que no era capaz de verlo por tercera vez consecutiva.


			—Te conozco, Allison, no hace falta que me lo expliques. Debe ser duro crecer sin una figura a la que llamar padre y mucho más viendo entrar y salir hombres de la vida sentimental de tu madre. Ver llorara una madre no es nada bueno para ningún hijo.


			Asiento pero no levanto la mirada de mis manos. 


			—Tengo que disculparme con ella.


			—Tu madre sabe que lo sientes.


			—¿Entonces por qué me siento como la persona más egoísta del mundo?


			Matthew se encoge de hombros para soltar la verdad por esos finos labios rosados que esconden una hermosa sonrisa que ninguna chica ha tenido el honor de exhibir.


			—Bueno, has huido de la boda de tu madre, un acontecimiento importante para ella.


			—Soy la peor hija del mundo.


			Se echa a reír y me da un golpecito en el hombro.


			—No seas tonta, Allison. Anda vamos, no querrás perderte también el corte de la tarta nupcial.


			Echa a trotar hacia el grupo de invitados engalanados y enfundados en sus mejores galas. Es la tercera vez que Matthew se pone su esmoquin para asistir al compromiso de mi madre, cada vez más complicado de entrar en él. Si algo es seguro es que esa ropa no aguantará para un cuarto matrimonio y mi estabilidad mental tampoco.


			Harry y Helena, mi madre, cortan la tarta de boda con un único cuchillo en común y ambos se dan de comer. Lo mejor de la celebración no es el buen ambiente que se respira ni la exuberante decoración del jardín sino la felicidad en la sonrisa de mi progenitora, la cual alcanza sus ojos y los hace brilla con naturalidad y belleza.


			En aproximadamente unos veinte minutos cada invitado está esparcido por diversos y destacados lugares del enorme jardín, tomando una copa del mejor champán descorchado por Harry y probando canapés que les ofrecen los camareros que se pasean con la intención de que nadie quede desatendido.


			Busco a Matthew con la mirada pero no lo encuentro, debe estar charlando con sus padres o en el baño, o lo más probable, hincando el diente a la bandeja de aperitivos. Sonrío para mí misma y paseo ensimismada en mis pensamientos flotando sobre la hierba verde y tratando de imaginar como debe sentirse mi madre en estos instantes. Se me antoja casi imposible dar con una emoción que no sea consecutiva de otra. Ilusión, felicidad, amor, alegría, valentía. 


			Al elevar la vista descubro a la mujer que me dio a luz riendo a carcajadas a costa de la charla con Greta, su mejor amiga, a la que considero un miembro de mi pequeña familia. Estuvo ahí durante los años más difíciles de mi madre y decisivos de mi existencia. Se encargó de rellenar el hueco de la figura paterna con sus bromas y comentarios infantiles y salidos de tono que mosqueaban a mi progenitora.


			—Vaya pero si está aquí la pequeña Allison.


			Greta me acoge entre sus brazos y presiona sus labios contra mi pelo.


			—Hola, Greta.


			Esta me sonríe y al cabo de unos instantes advierte las miradas entre mi madre y yo y piensa una estrategia para quitarse del medio. Una muy común y utilizada por gran parte de la mayoría de habitantes de este mundo:


			—Voy a saludar a los invitados.


			Helena asiente y se lo agradece con una bonita sonrisa cerrada.


			Admiro a mi madre durante unos segundos y no puedo evitar sentir cierta envidia al no alcanzar casi ningún parecido con ella. Su belleza es un método de libertad de expresión. Ella me ha enseñado que inteligencia y gusto por lucir bien pueden ir de la mano. 


			—Siento mucho haberme marchado antes de tiempo.


			Su expresión se hace más tierna y me estrecha entre sus cálidos y reconfortantes brazos.


			—Mi pequeña. Entiendo perfectamente el por qué lo hiciste.


			—No, mamá. Ha sido un comportamiento infantil y egoísta. No tengo derecho a comportarme de esta manera.


			—Allison, sé que pones empeño en hacerlo lo mejor que puedes.


			—No es suficiente.


			Resopla y me toma de la mano. Su tacto es tan suave y sensible que podría embaucarme con una sola de sus caricias.


			—Esto es un cambio más en tu vida, y se siente más en la vida de una adolescente. Vienen dados por una ligera sacudida que lo remueve todo. Pero también debes saber que solo es el principio de algo. nuevo. Una nueva etapa que está apunto de comenzar.


			—Empiezo a cansarme de los cambios.


			—Aún te queda uno más. Mañana nos traspasaremos a la casa de Harry.


			—¿Mañana?


			Sabía que en algún momento tenía que llegar tras la boda pero en ningún momento habría supuesto que se trataba de la mañana siguiente. Es demasiada información para digerir. Necesito una hoja de papel y un bolígrafo.


			El nuevo marido de mi madre aparece de la nada, toma su otra mano libre y se la lleva con él hacia un tramo del jardín en el que la música alimenta los oídos más sordos y las mentes más cerradas. Sus cuerpos se amoldan y comienzan a bailar al son del compás, a la vista de los invitados que se suman como espectadores.


			Necesito mi diario.


			Un suspiro.


			Un parón en mi vida.


			Pero estoy medianamente convencida de que lo único que no necesito es quedarme totalmente sola.


			A la mañana siguiente, según lo prometido, hacemos hueco en el maletero del coche para cargar las cajas de cartón. Mamá está emocionada con la idea de compartir vivienda con su nuevo marido, así como repartirse las tareas del hogar, besar sus labios cada noche antes de dormir, darle la bienvenida a casa a su vuelta del trabajo.


			Estoy apunto de cerrar el maletero cuando caigo en que no he visto la portada verde desgastado de mi diario en ninguna de las cajas. Mamá le da vida al motor del coche después de girar la llave por cuarta vez. No podemos irnos sin mi diario.


			—¿Estás preparada?


			Me habla desde el interior del coche pero tiene la puerta abierta. Niego con la cabeza y ella contrae el gesto. Sé que no aprobará mi idea de vaciar las cajas en busca de mi querido diario porque llevamos una hora de retraso, así que salgo corriendo hacia el interior del antiguo edificio.


			La escucho gritar mi nombre varias veces y cerrar la puerta del coche con un portazo.


			Subo los primeros ocho escalones de la escalera de madera que cruje con cada pisada y casi tropiezo con el conejo blanco de la señora Mcgregor, una anciana testaruda y gruñona que vive en la primera planta.


			Por infortunio, el pobre animal ha adoptado la expresión y mirada atroz de su maléfica dueña.


			Mordisquea uno de los cordones de mis zapatillas al tiempo que impide que me vaya.


			—Venga, Mordisquitos, déjame seguir.


			La señora Mcgregor llega hasta mí con su típico andar garbo y me lanza una mirada envenenada. Le entrego a su conejo en las manos y les sonrío a modo de saludo.


			—Buenos días, señora Mcgregor. ¿Cómo se encuentra hoy?


			Gruñe y levanta una parte de su labio con expresión asqueada. Su rechazo es como una patada en el


			estómago, pero por suerte ya estoy acostumbrada y no le doy importancia. Llego a mi habitación y el viento me azota el mentón. No recordaba haber dejado la ventana abierta, aún así voy a cerrarla y me quedo admirando las vistas desde ahí. Es imposible hacerme una idea de la de horas que he empleado mirando a través de estos cristales, tratando de imaginar cómo sería mi vida en un universo paralelo.


			Un rayo de sol incide directamente en la pasta de mi diario colocado sobre el colchón desnudo de la cama. Voy a por él y me lo pego al pecho. Echo un vistazo a una de las primeras páginas que escribí.


			Era un día de lluvia y estaba tan cabreada por haber pisado un charco y mancharme mis pantalones favoritos que descargué toda mi rabia contra el diario. Es evidente que al comienzo de la escritura la letra es más grande, como si pretendiera con esto demostrar cuan enfadada estaba, y al final de la página se deduce la vuelta a la calma y resignación.


			Mamá entra en la habitación con la cara pálida pero esta se llena de color al verme sentada en el suelo junto a la cama, con la espalda pegada a la pared blanca. Viene hasta mí y toma asiento a mi vera. Le muestro el diario cerrado como motivo de mi escapada y ella no parece darle importancia.


			Recuesto la cabeza sobre su hombro y presiona sus labios contra mi frente.


			—Siento mucho que las cosas tengan que ser tan complicadas. Ningún adolescente debería pasar por esto. Pero te prometo que a partir de ahora las cosas van a cambiar.


			Lo que ella no sabe es que las cosas cambiaron desde que vine al mundo. Por las noches la oía sollozar lamentándose de haber perdido gran parte de su juventud por haber estado encadenada a un romance que no la llevaría sino a un amago de años criando a una niña desobediente, inmadura e infantil, negada a aceptar que sus padres no mantenían ninguna relación.


			Helena tiene razón. Es hora de que las cosas cambien y van a hacerlo. Empezando por mí.


			Harry nos espera con los brazos abiertos en su casa, nuestro nuevo hogar. Mamá se mete entre ellos y besa con pasión sus labios mientras yo avanzo por el pasillo hasta llegar a mi nueva habitación, donde me sorprendo con unas paredes pintadas de blanco, una cama grande con cavidad para casi dos adultos. Un espacio vacío para rellenarlo con nuevos recuerdos. Una nueva oportunidad. Además tengo un armario enorme y entero para mí sola.


			El maullar de un gato que acaba de subirse sobre la colcha blanca de mi cama me hace bajar de la nube de moda en la que estaba subida. Es grande y grisáceo. Sus ojos son una amenaza constante para mi estado mental.


			He tenido que convivir diecisiete años con un conejo horriblemente malo de una mujer pésima, no voy a soportar que ese arma de soltar pelos se pasee a su gusto por mi habitación.


			—Harry no mencionó nada de un gato.


			Acojo al animal doméstico entre mis brazos y vuelvo al salón.


			—¿Por qué estaba este gato en mi cama?


			—Vaya, aquí estabas, pequeño.


			Los ojos de la criatura me tienen atrapada, aún así encuentro el modo de escapar y elevo la vista hacia el chico que acaba de hablar. Es alto y luce su pelo oscuro peinado hacia arriba, como si de esa forma hiciera creer a los demás que cada mañana se pasa el peine. Por no hablar de su buena condición física. Sin duda no sería una buena idea enfrentarme a él.


			Le paso el gato y él le besa la nariz húmeda y rosada con sus carnosos labios rosados.


			—¿Cuántas veces te he dicho que no se molesta a los invitados?


			Contraigo el ceño intentando no ser descarada. ¿De verdad le está hablando al gato? Espero que no esté a la espera de una respuesta por su parte.


			Harry se ve obligado a intervenir acompañado de mi madre que rodea su cintura con un brazo.


			—Damien, esta es Allison, la hija de Helena, como te comenté.


			—¿Bromeas? No me comentaste nada de una hija.


			Probablemente Harry no le comentaría nada acerca de que su prometida tenía una hija y que tras casarse viviría con ellos, del mismo modo que mi madre no me contó que iba a tener un hermanastro. Estamos en la misma situación, no obstante él se esfuerza por llevarla mejor que yo.


			Bajo la inminente mirada de pánico de Harry, su hijo asiente resignado y se aproxima a mí. Sus cejas juegan a encontrarse y a causa de esto aparecen arrugas en su ceño.


			—Soy Damien.


			Me tiende la mano con la que no tiene sujeto a su gato y yo la observo, tratando de encontrar la gamberrada que tiene en ella y espera que yo caiga. Damien tiene pinta de ser el típico chico malo que se mete en problemas sin poner un pie fuera de casa. Pero también aparenta resolverlos empleando su condición física.


			Mi madre tose para que reaccione y apriete por fin la mano de mi hermanastro.


			—Allison— me presento.


			Damien asiente y en sus labios nace una sonrisa que corta antes de que todos la presencien.


			—Vamos a ser grandes amigos, Allison.


			Me da un apretón en la mano que no esperaba y suelto un jadeo de dolor. Su gato sale disparado del calor que emana del pecho y aprovecha que está la puerta del balcón abierta para escapar. Damien corre detrás de él y no duda en precipitarse hacia abajo.


			—¡Oh, Dios mío!


			Al llegar al balcón compruebo que es solo una caída desde la segunda planta de un edificio. Busco con la mirada al chico para asegurarme de que se encuentra bien y lo encuentro de pie junto a la esquina de otro edificio de mayor altura y decorado con ladrillos de tono rojo. Pese a la distancia puede sentir mi mirada sobre él y sonríe. Se pone la capucha negra de la chaqueta y echa a correr junto a su gato calle adelante.


			Tras asearme y pasarme una toalla por el pelo en un vano intento por que quede seco, me siento sobre la cama con una taza de chocolate caliente entre mis manos. No me había percatado de que, también en casa de Harry y, posiblemente solo en mi dormitorio, la ventana tiene una repisa interior enorme, perfecta para que pueda sentarme ahí y estirar mis piernas mientras admiro la oscuridad de la noche. Debe haber sido idea de mamá para que me sienta como en casa.


			Fiel a las costumbres, tomo mi diario y después de haber contemplado la enorme luna llena a través del cristal de la ventana, comienzo a anotar mi ideas sobre el papel.


			Querido diario:


			Hoy he tenido que dejar mi casa, mi refugio del mundo exterior, para ir a vivir con Harry; tal y como temía que haríamos tras la boda. Aún así no puedo evitar sentir curiosidad por saber como será mi vida en este lugar.


			También tengo miedo, temor por que pueda gustarme más esta vida que cualquier otra, por enterrar mi pasado sin ser consciente de ello. A fin de cuentas, el hogar no es un lugar o cualquier cosa que sea materia, el hogar es una persona a la que se pertenece. Y estoy convencida de que mi hogar, mi casa, mi sino, es estar junto a mi madre.


			Siempre tuya.


		




		

			Capítulo 2


			Debido a mi desconocimiento por llegar al instituto desde casa de Harry, me veo obligada a que mamá me lleve en coche retrasando su horario de llegar al trabajo. Da gusto saber que lo único que no ha cambiado cuando todo lo ha hecho es una parte que detesto: el instituto.


			—¿Cómo has pasado la noche?


			Podría recriminarle mi anhelo hacia la comodidad de mi cama o el abrazo cálido de mi habitación, pero las cosas ya son demasiado complicadas para ella y decido no darle un problema más.


			—Ha sido extraño no tener las mismas pesadillas que en casa por la novedad del cambio de almohada.


			A ella se le escapa una sonrisa gracias a mi broma y yo me siento satisfecha para todo el día. El sonido del timbre nos recuerda a ambas que tenemos unos horarios que cumplir y unas reglas que seguir.


			Me estiro para que me de su habitual beso en la frente antes de ir a clase, pero esta vez también lo acompaña de una caricia a mi mejilla.


			—Gracias por ser como eres, Allison.


			Me abrazo a ella. Sus palpitaciones me recuerdan lo culpable que me siento al haber maldecido tantas veces su matrimonio con Harry o nuestra mudanza.


			Se encarga de pasar sus dedos por debajo de mis ojos para limpiar las lágrimas que aún no han escapado.


			—Date prisa si no quieres que te echen la bronca por llegar tarde a clase.


			—Tienes razón. Nos vemos luego, mamá.


			Me sonríe a modo de despedida cuando cierro la puerta del coche. Observo el instituto a sus pies. Me muero de ganas de contarle a Matthew mi experiencia en la nueva casa.


			El profesor aún no ha llegado a la clase cuando me siento en mi pupitre y busco a mi mejor amigo en el lado izquierdo, un par de asientos más adelante. Su cabellera anaranjada le delata por ser el único chico con ese tono de pelo en todo el instituto. Le chisto para que se vuelva y me mire pero está demasiado ocupado charlando con una chica asiática nueva que se sienta en el hueco vacío delante de él. Probablemente le haya ofrecido enseñarle las instalaciones o le estará contando las anécdotas más divertidas sobre el señor Dickson, nuestro profesor de historia.


			Cuando finaliza su charla se vuelve y se sorprende al verme ahí sentada. Me saluda con un guiño y yo le sonrío. Es imposible enfadarme con Matthew por mucho empeño que le ponga. Le digo que tenemos que hablar y él asiente.


			—Buenos días. Perdonad el retraso, he tenido que rellenar unos documentos para admitir un alumno nuevo.


			Nadie le da importancia, es más se alegran de que hayamos perdido unos diez minutos de clase gracias a la inscripción de ese alumno al que, desde ahora, todos adoran.


			—¿Por dónde íbamos, señorita Davis?


			Abro el libro para indicarle la página. El profesor me asignó a principios de curso como su ayudante, todos los días debía apuntar el número de página por el que nos quedamos.


			—Por la...— unos toques en la puerta me interrumpen y todos los pares de ojos de la clase se dirigen a ese lugar.


			—Perdón. ¿Se puede?


			Un chico alto vestido con camiseta negra de manga corta y vaqueros claros espera a que el señor Dickson le de permiso para acceder a su clase interrumpida. Las probabilidades de que ponga un pie dentro del aula son escasas, si hay algo que el profesor odie más que la tardanza son las interrupciones.


			—Claro. Adelante.


			El alumno le da las gracias con un movimiento de la cabeza y viene directo hacia mí. A su paso todos lo observan preparados para ponerle la etiqueta. Su flequillo alborotado y castaño casi le tapa los ojos verdes, lo que sería una pena para quien quisiera observarlos. Y en este momento soy yo quien lucha por conseguir un plano completo de su mirada.


			Se sienta en el hueco libre de mi izquierda e inmediatamente saca los libros. Por una equivocación también deposita sobre la mesa una libreta pequeña y rectangular, con el tamaño perfecto para ser un diario, de pasta dura con el dibujo de unas alas doradas, lo cual me hace pensar que es antigua, y hojas amarillentas, consumidas por el paso del tiempo.


			—¿Señorita Davis?


			—Sí. Perdón. Página 153.


			Me lo agradece con una sonrisa cerrada y procede a dar su eterna clase de historia.


			Voy directa hacia la taquilla para realizar el cambio de libros cuando Matthew me asalta por la espalda.


			—¿Cómo te encuentras?


			—Hola, Matthew— digo con cansancio—. ¿Quieres la verdad o prefieres que te mienta?


			—¿Desde cuando nos mentimos, amiga mía?


			Resoplo y me detengo, por suerte me imita antes de que tenga que ir tras él.


			—He pasado una noche pésima, no he dormido nada.


			—¿De nuevo las pesadillas?


			Miro hacia los lados y Matthew se pega a la pared entendiendo que le voy a contar algo de lo que no quiero que se entere nadie.


			—Esta vez no son pesadillas. Es como si alguien o algo no me dejara dormir. Una presencia.


			—¿Te refieres a que alguien te observa mientras duermes?


			Pestañeo varias veces consecutivas. No me he detenido a pensar en esa posibilidad, aunque tampoco le doy mucha credibilidad. No creo que nadie en casa de Harry sufra insomnio y le apetezca mirar como duermo plácidamente. Creo que mamá y Harry tienen mejores cosas que hacer en lugar de espiarme. Pero hay alguien más en casa.


			—Allison.


			No quiero confirmar mis suposiciones. Damien, ese chico tan misterioso que saltó por la ventana sin dudar a la hora de ir a por su mascota, podría haber estado espiándome durante la noche anterior.


			Matthew me pone una mano en el hombro y gracias a ello salgo de mi ensoñación.


			—¿Qué ocurre, Allison? Te has puesto pálida.


			—Lo siento.


			—¿Te encuentras bien?


			—Sí. Es solo el cansancio.


			Me paso la mano por los ojos y termino acomodándome el pelo oscuro que me cae sobre la espalda como una eterna alfombra roja que espera ser pisada por algún personaje importante.


			—¿Estás segura?


			—No te preocupes. ¿Qué hay de ti? ¿Quién es esa chica con la que hablabas en historia?


			No puede evitar ponerse colorado y se rasca la nuca para desviar mi atención. Lleva haciendo esto varios años y lo que Matthew no sabe es que conozco todas y cada una de sus manías.


			—Su nombre es Emma. Es nueva en el instituto y vive cerca de nuestro barrio. Quiero decir, del mío.


			Imagino a Matthew acompañando a la chica a casa después de un largo día o llevándole un café caliente y un dulce antes de emprender la caminata hacia la escuela. Imagino a mi mejor amigo haciendo con ella todas las cosas que solía hacer conmigo.


			—Hoy pensaba comer con ella para enseñarle las instalaciones de paso. Soy la única persona a la que conoce aquí. ¿Te importa?


			Niego con la cabeza restándole más importancia de la que verdaderamente tiene.


			En este instante, Matthew gira la cabeza hacia su derecha para mirar a la chica asiática de pelo oscuro y ojos achinados que intenta abrir la taquilla con torpeza. Sin conocerla apenas ya sé dos cosas sobre ella: es un poco torpe y le ha gustado a mi mejor amigo.


			—Es genial que se haya topado contigo— le digo admirando su perfil mientras él hace lo mismo con ella.


			La sonrisa delata sus emociones y yo me apartó de inmediato. Matthew es como un hermano para mí y saber que su corazón tiene cavidad para dos personas me convierte en alguien egoísta y en un segundo plato.


			—Allison, ¿dónde vas?


			Me giro en mitad del pasillo y señalo mi taquilla por encima del hombro. Él lo comprende y vuelve a rascarse la nuca.


			—¡Nos vemos más tarde!— me grita por encima del ruido propio de un instituto.


			Lo despido con un movimiento de la mano y me enfrento a la soledad y oscuridad en mi taquilla. Los libros me piden a gritos que los libere y les muestre como es el mundo fuera de ese pequeño espacio.


			Intercambio el libro de historia con el de matemáticas a la vez que observo por el rabillo del ojo el comportamiento divertido de Matthew con la chica nueva a la par que le explica como debe abrir la puerta de su taquilla sin destrozarla.


			Al cerrar mi taquilla, la figura del chico nuevo que llegó a clase de historia aparece de pronto ocasionándome pesadillas incluso despierta. Atrapa el libro de matemáticas en el aire antes de que pueda tocar el suelo.


			—Perdona, no quería asustarte. ¿Te encuentras bien?


			Asiento con la cabeza porque me veo incapaz de balbucear una sola palabra, al menos hasta que recupere el aliento. Me ofrece el libro y después de recordar su velocidad al tomarlo logro hablar.


			—Tienes buenos reflejos.


			Me agradece el cumplido con una sonrisa.


			—¿Matemáticas?


			—Ajá. No es que sea mi fuerte pero es obligatoria, no tengo elección.


			Se apoya sobre un hombro en el bloque de taquillas azules pegadas a la pared amarillenta del pasillo y me mira con el ceño fruncido.


			—Todos tenemos elección.


			Su mirada es dulce, intensa e incluso me atrevería a decir angelical. Esta vez el flequillo no le tapa los ojos y es genial poder verme reflejada en sus pupilas, las cuales han duplicado su tamaño en apenas unas milésimas de segundo.


			Me pongo alerta y considero comentárselo cuando él se frota los ojos y gacha la cabeza.


			—¿Estás bien? Tus ojos...


			—Tengo que cambiarme de lentillas. Disculpa.


			Piensa despedirse con una sonrisa, un gesto de la mano o alguna palabra pero el picor de sus ojos es mayor que las ganas de ser cordial y se marcha dejándome nuevamente desamparada en el corredor repleto de alumnos que pasean de un lado a otro.


			La hora de la comida se hará eternamente larga sin Matthew a mi lado relatándome sus aventuras en el día y las risas con sus padres durante la cena del día anterior, así que considero una muy buena idea coger el diario y tomar asiento bajo la sombra de un árbol.


			Quiero escribir y vestir a las líneas desnudas de mis sentimientos y emociones, pero no logro averiguar cómo me siento realmente y qué es lo que realmente quiero contar.


			Los alumnos charlan y ríen animadamente con sus compañeros mientras toman el desayuno y nutren los poros de la piel de vitamina D procedente del sol. Y yo estoy sentada bajo la copa de un árbol que envía una hoja de vez en cuando para que me haga compañía. Me siento cómo si estuviera bailando en la oscuridad rodeada de individuos con luz propia que no acuden a socorrerme.


			—No quiero asustarte de nuevo.


			Descubro mis párpados y me topo con la mirada verde del chico nuevo que vuelve a intentar trabar amistad conmigo o simplemente prestarme algo de compañía. Debe ser vergonzoso que me vea sola a cada momento. Pensará que no tengo amigos ni nadie con quien compartir mis sentimientos. Y mi diario no me ayuda con esto.


			—Siento haberme marchado así antes. No ha sido educado por mi parte.


			Escondo el diario bajo el libro de matemáticas y me enfrento a compartir una conversación con él.


			—No ha tenido importancia.


			—Soy Heiden Miller.


			—Allison...


			—Davis— continua por mí.


			Asiento y para esconder mi sonrojo agacho la cabeza y finjo colocarme el pelo detrás de la oreja. Se percata de esto pero le da un sentido completamente diferente al mío.


			—Perdón, no quería incomodarte.


			—Sueles disculparte mucho ¿no?— escupo sin pensar y al momento me arrepiento de haberlo hecho.


			—Solo intento ser educado.


			Su tono es cortante e intuyo que está apunto de marcharse, y a juzgar por sus movimientos sé que va a hacerlo.


			—No te vayas— le suplico—. Por favor. No quería sonar tan brusca. Lo siento.


			Me mira directamente durante unos segundos con cara de póquer y más tarde nace una sonrisa en sus labios que se va ampliando hasta mostrar algunos de sus dientes superiores.


			—Ahora eres tú quien se disculpa.


			Comparto su opinión y noto como el ambiente deja de estar cargado.


			Juguetea con una rama estrecha y pequeña una vez está sentado encima de la raíz enorme que sobresale del suelo y que yo no había visto. Observo como sus ojos miran únicamente el objeto de sus manos y advierto de una cadena plateada que rodea su cuello y desciende hasta un cabo oculto dentro de su camiseta.


			De pronto, tras admirar su aspecto una y otra vez origino la intriga y curiosidad por saber algo más de él. Quiero conocerle, tocar su alma. Me mira y sonrío cortésmente.


			—Adelante. Pregunta lo que quieras saber.


			—¿Eres de aquí?


			Niega con la cabeza y poco a poco va destrozando la rama, contrayendo el ceño a su vez.


			—Vivía en Canadá pero por motivos personales he tenido que venir aquí.


			—Lo dices como si no hubieras tenido más remedio.


			—En realidad fue así. ¿Qué hay de ti? Las dos veces que te he visto estabas sola.


			Pienso en Matthew y en Emma, ambos riendo por las bromas y anécdotas del instituto. Me estoy volviendo paranoica, el que mi mejor amigo esté paseando con otra chica en lugar de estar aquí ocupando el sitio de Heiden no tiene por qué significar que lo haya perdido o que esté en ello.


			Se lo cuento a Heiden, pero no hace ninguna objeción hasta el final.


			—No debes preocuparte. Siendo sincero, dudo que el chico del que hablas se distancie de ti. Si yo estuviera en su lugar no lo haría.


			Acepto su opinión aunque me gustaría compartirla y en este momento se convierte en el principal promotor por querer conocerme.


			—¿Sois solo amigos o compartís algún tipo de relación?


			—Solo somos amigos.


			—Pero a ti te gustaría ser algo más— afirma algo decepcionado y seguro de sus palabras.


			Me da un vuelco al corazón y las palabras se atragantan por querer salir de mi boca.


			—Conozco a Matthew desde que tengo uso de razón y nunca he sentido por él algo que no sea amistad, ni creo que pueda llegar a más.


			Se acerca más a mí como si supiera que el timbre está apunto de sonar, y cuando lo hace me ayuda a levantarme y se hace con mis manos para atraer toda mi atención.


			—¿Puedo acompañarte a casa?


			No veo por qué negarme a esto pero tampoco puedo afirmar que no me parezca extraño.


			Matthew al fin se presenta en clase de matemáticas y ocupa su habitual asiento a mi lado. Me saluda con un beso casto en la mejilla y yo le sonrío gratamente agraciada por haber recuperado a mi mejor amigo.


			—¿Qué tal tu paseo con la chica nueva?


			Se encoje de hombros y clava los codos en la mesa.


			Las pecas en sus mejillas le dan un toque de inocencia e infantilismo. Es una característica que siempre me ha gustado en él.


			—Tampoco es tan interesante como pensaba. He echado de menos compartir el desayuno contigo.


			—Yo también te he echado mucho de menos.


			—Tengo una propuesta para ti. ¿Qué te parece si te acompaño a casa y pasamos la tarde juntos?


			El profesor entra en el aula y comienza su clase. Durante el transcurso de ella no vuelvo a intercambiar una palabra con Matthew acerca de Emma, únicamente lo pillo mirándome y al ser descubierto se excusa con una sonrisa inocente y vuelve a prestar atención a lo que se está haciendo en clase.


			La idea de Matthew me parece convincente. Me paso toda la hora tratando de inventar una manera para excusarme delante de Heiden sin que Matthew se entere de cuales eran mis planes, no quiero que piense que trataba de sustituirle.


			En el pasillo, el chico pelirrojo se marcha a su taquilla para soltar los libros y yo me concentro en llegar a Heiden, pero el ajetreo me impide acercarme antes de que él se marche. Sigo los pasos que ha podido dar y finalizo mi persecución en el laboratorio de química,un espacio sin salida y sin embargo vacío. El viento entra y sale por una ventana abierta y yo me apresuro a asomarme para comprobar si Heiden está por alguna parte.


			—Eh, ¿qué haces ahí?


			Me vuelvo rápidamente y me tropiezo con la mirada curiosa de mi mejor amigo.


			—Solo estaba...


			—No importa. Será mejor que nos vayamos.


			Como si el destino quisiera ganar una partida que no he empezado, nos cruzamos con Heiden que espera con impaciencia que alguien se reúna con él y me dan ganas de quitarme el brazo de Matthew de los hombros e ir a explicárselo todo.


			Por suerte, mi mejor amigo saluda a unos compañeros del equipo de fútbol en el que juega y no se percata de las miradas que envío al chico nuevo, intentando con esto que parezca una disculpa.


			Heiden aprieta los labios en una fina línea tras comprenderlo y se marcha resignado, aparentando haber vivido una de sus peores derrotas.


			Al llegar a casa de Harry, el estrés y nerviosismo es palpable en el ambiente por culpa de mi madre que camina de un lado a otro vestida con una falda negra amoldada a su figura y una camisa blanca algo cubierta por la chaqueta negra.


			En cuanto nos ve entrar por la puerta nos muestra un maletín negro rectangular y un bolso cuadrado del mismo color.


			—¿Bolso o maletín? ¿Qué aparenta ser más formal?


			No recordaba que es su primer día de trabajo en una empresa a la que lleva años queriendo dedicarse y dejarse la piel.


			—Buenas tardes, señora Evans. Voto por el bolso, es muchísimo más de su estilo.


			Fulmino a Matthew por el rabillo del ojo y siento como mi piel comienza a expulsar gas como si fuera un volcán.


			—¿Allison?


			—El bolso va bien.


			Lanza miradas a los dos objetos y luego pone los ojos en blanco. Deja el maletín en el sofá y viene corriendo hacia mí con cuidado de no tropezar con los tacones que lleva puestos.


			—Nos vemos más tarde, cariño. ¿Hoy trabajas?


			—Sí, Elliot me ha pedido que vaya a echarle una mano.


			—Genial. Me alegro de verte, Matthew.


			—Y yo a usted.


			Arrastra los pies hasta la puerta donde se encarga de coger las llaves y guardarlas en el bolso y a su vez sacar las llaves del coche.


			—Portaros bien, chicos. Os quiero.


			Cierra la puerta y todo sonido molesto desaparece prestando un margen a mi cerebro para digerir la información y equilibrar la fantasía con la realidad.


			—¿Qué hay para comer? Tengo hambre.


			Me acerco al teléfono y pulso el botón para comprobar si hay mensajes.


			—Mira en la despensa y coge lo que quieras.


			El chico rodea la barra americana y accede a la cocina de muebles blancos y azulados, decorada muy al estilo de Harry. Es obvio que su color favorito es el azul. Paredes del salón pintadas de este color y muebles blancos. Resulta inquietante.


			—Ya estoy.


			Matthew tiene un paquete de patatas en una mano y una botella de Coca-Cola en otra. Ese será nuestro almuerzo de hoy, elegido por mi mejor amigo. Le indico que me siga por el pasillo y sin protestar se convierte en mi sombra.


			Masca una patata al tiempo que juguetea con el bolígrafo azul en su mano. El pasar una tarde con Matthew nunca me había parecido tan aburrido. Él se dedica a hacer sus deberes sentado al escritorio y yo a repasar la lección de historia acomodada en mi cama.


			—Percibo felicidad en la expresión de tu madre.


			—Se acaba de casar con el hombre al que ama— le recuerdo.


			—Lo sé, lo sé. Me resulta raro, mis padres no hablan uno del otro con los ojos brillantes de amor e ilusión.


			Aparto el libro de historia y me centro en seguir la charla de Matthew.


			—Tus padres llevan años casados, pero eso no quiere decir que no se amen.


			—No lo rebato, pero es diferente— se encoge de hombros y aprovecha para llevarse una patata a la boca—. En mi opinión, dos personas enamoradas deberían amarse siempre y nunca perder esa magia.


			—Tus padres se aman, Matthew.


			—Harry y tu madre también.


			Desvío la mirada hacia los apuntes y al ser incapaz de recuperar la concentración, tomo mi diario y cambio la comodidad de la cama por la confianza de la repisa de la ventana. Confío la libreta en mis rodillas y busco la pagina en la que escribí por última vez.


			—¿Por qué has llamado a mi madre por el apellido de Harry?— inquiero.


			Matthew se vuelve hacia mí y me mira expectante.


			—En Estados Unidos cuando dos personas se casan el apellido del hombre pasa a ser también el de la mujer y, lo aceptes o no, tu madre es la esposa de Harry.


			Asiento y aparto la mirada hacia la ventana.


			Matthew tiene razón, el apellido Davis ya no está registrado en nuestro bloque familiar, y eso es algo que detesto pues siempre he defendido la idea de no perderlo jamás. Supongo que a este tipo de cambios se refería mamá.


			Admiro la proximidad del sol al horizonte y con ello el color anaranjado que le regala al cielo. En ese instante recurre a mi mente el recuerdo de las pupilas dilatadas de Heiden, tan grandes que incluso lograban tapar el tono verdoso del iris. Ese chico es un misterio, o al menos es esa la apariencia que intenta dar de sí mismo. Me parece un alma pura, transparente, que intenta esconder a los demás. Pero estoy convencida de que terminaré averiguando qué esconde y por qué.


			Matthew se sienta en el hueco vacío frente a mí en el otro extremo de la repisa y encoge sus largas piernas para no dejarme sin hueco. Secuestra una de mis manos y se la lleva a los labios.


			—Perdóname, soy un estúpido por pensar que ya te habías hecho a la idea.


			Parece arrepentido y no voy a permitirle a mi orgullo ganar esta partida.


			—No importa.


			Coincide conmigo en admirar el atardecer y sonríe lleno de calidez por poder compartir ese fenómeno del día junto a mí. Aprieta mi mano y hace más fuerte nuestro agarre.


			Me acompaña a la cafetería donde trabajo cada tarde a tiempo parcial y espera sentado en un taburete cerca de la barra a que deje la mochila en el almacén y me ponga el delantal verde. Elliot, mi jefe, me aconseja que me ponga manos a la obra cuanto antes y decido no hacerle esperar y con ello conseguir que se cabree y atiendo al primer cliente, un señor de avanzada edad con lentes y tembleque en su pulso que no se decide por cual bebida elegir.


			—Le aconsejo un capuchino o un chocolate caliente. ¿Qué le apetece más?


			Sonríe inconscientemente.


			—Un chocolate sería perfecto.


			—Está bien. Marchando un chocolate caliente. Puede sentarse, ahora se lo llevo.


			No sin esfuerzo y con ayuda de un bastón se sienta en una mesa de madera oscura junto a una ventana tapada con unas cortinas verdes con bordado dorado.


			Preparo el chocolate en una taza blanca ancha y lo coloco sobre un pequeño plato.


			El anciano me aguarda sonriente, ensancha ese gesto cuando deposito la bebida delante de sus ojos.


			—Te pareces mucho a mi nieta— apunta y yo siento la necesidad de sentarme frente a él y saber más de su vida—. Hace unos meses, nos tomábamos un chocolate caliente cada tarde.


			—¿Por qué ya no?


			Se quita las gafas y frota el puente de su nariz con delicadeza. Acto seguido vuelve a colocárselas y me mira a través de los pequeños cristales redondos.


			—Ella ya no está. Murió un par de meses después del trágico accidente.


			Me inclino en la mesa y apoyo la barbilla en mis manos.


			—¿Qué accidente?


			—Mi hija y su marido tuvieron un accidente de tráfico. Se despeñaron por un barranco. El coche se perdió en las profundidades del mar y los cuerpos nunca volvieron a la superficie. Se quedaron allí, encerrados entre los cristales, contemplando como su futuro cada vez se volvía más oscuro.


			Le acaricio el dorso de la mano cargado de arrugas y manchas en la piel para transmitirle ánimos, puesto que su expresión debe seguir siendo la misma que el día en que le dieron la noticia.


			—¿Cómo murió ella?


			—Su hermano, desapareció. Nunca se supo si iba en el coche o si simplemente se esfumó como si hubiera predecido lo que iba a ocurrir y quisiera alejarse del dolor que le produciría la pérdida. Mi nieta, mi pobre Emily, se lanzó al mar con el propósito de dar con él.


			—Oh, Dios mío. Lo siento mucho.


			—Eres casi idéntica a ella. Tez blanca, pecas en los pómulos, ojos enormes y mirada cargada de inocencia. Casi puedo ver tu alma a través de ellos. Eres valiente y debes mantenerte en esa postura. No dejes que nada te doblegue, sé mayor que tus problemas y afróntalos, Allison.


			Sus ojos leen mi nombre en la tarjeta dorada del delantal.


			Por encima de la barra de madera veo a Elliot haciéndome una señal para que vuelva al trabajo.


			—Ve sin miedo. A este viejo no le va a ocurrir nada por quedarse solo.


			—Me ha encantado charlar con usted. Espero verle más veces por aquí.


			Matthew me sonríe cuando entro en la barra y me pide que me acerque a él.


			—¿Lo conocías?


			Niego con la cabeza y se inclina sobre la superficie de madera.


			—Se comenta que está loco e inventa que su familia ha muerto. Cada tarde se escapa de su casa creyendo que los demonios de la noche irán a por él.


			—¿Los demonios de la noche?


			Matthew divaga sobre no darle demasiada importancia a lo que dice mientras contemplo el perfil del anciano que toma la taza de chocolate entre sus manos para dar un sorbo.


			Preparo un par de bebidas más y cuando quiero darme cuenta descubro que el anciano ha desaparecido y ha dejado unas monedas en la mesa y una nota con una dirección y una hora. No se la muestro a nadie y la guardo en el bolsillo.


			Limpio la barra con un trapo morado cuando una pregunta me asalta la cabeza. Me dirijo a Matthew que consulta el estado de su teléfono móvil.


			—¿Por qué no te parecía interesante la chica nueva?


			Sorprendido alza las cejas y me mira.


			—¿Emma?—asiento—. Pensé que sería de otra manera, imaginé un tipo de chica que no existía. Nada más.


			Pero su interminable parpadeo me confiesa que sí que hay algo más. Detengo mis movimientos dirigidos hacia la limpieza del mobiliario y me paro delante de Matthew. Cojo sus manos y acaricio su piel.


			—Puedes confiar en mí, Matthew, siempre podrás. Ahora cuéntame qué es eso que te tiene tan preocupado.


			Esta vez parece más sorprendido que antes.


			—¡Venga ya! No eres transparente.


			Le doy un empujoncito en el hombro con el puño y él se echa a reír durante unos segundos antes de volver a emplear el gesto que lleva luciendo todo el día.


			—Me tomarás por loco cuando te cuente esto.


			—Eso nunca pasará.


			—Emma me atacó. En realidad no llegó a hacerlo, pero lo intentó.


			—¿Qué? ¿Cómo que te atacó?


			Mi pulso cardíaco aumenta por cuestión de segundos, en cambio Matthew aparenta estar tediosamente tranquilo.


			—Sabía que ibas a ponerte así. Mejor olvídalo. Es una tontería.


			—Matthew, habla, cuéntamelo todo. Por favor.


			Se limpia los ojos y continúa hablando:


			—Le estaba enseñando el gimnasio del instituto cuando me atrapó por la espalda. Me inmovilizó con tanta fuerza que no era capaz de librarme de ella— sus ojos amenazan con escaparse de sus cuencas en cualquier momento—. Me mostró unos desgarradores colmillos afilados. Quería morderme. Debe parecer que estoy delirando o algo por el estilo, pero te prometo que digo la verdad.


			—¿Cómo te libraste de ella? ¿O es que consiguió morderte?


			—Claro que no. Huyó al oír que unos pasos se acercaban. Era el entrenador. Gracias a su aparición no me clavó sus incisivos en la piel.


			—¿Se lo has contado a alguien más?


			Niega con la cabeza, completamente enmudecido.


			—Eres la única persona en la que confío y no me mira como si estuviera loco. Pareces darle credibilidad a todo lo que te cuento.


			Le doy un apretón en la mano y sonrío ya que es lo único que me sale hacer, el nudo en mi garganta me impide articular palabra.


			El sonido de la melodía de su teléfono nos hace dar un brinco a los dos y destornillarnos de la risa durante unos segundos. Se retira a un extremo de la cafetería para atender la llamada y yo me giro para dejar el trapo morado sobre un estante.


			Heiden aparece reflejado en el espejo rectangular de la pared a la que estoy enfrentada. Me volteo para comprobar que su presencia es real y suspiro de alivio cuando lo confirmo.


			—Espero no haberte asustado esta vez.


			—Dime, ¿tus apariciones siempre son tan inquietantes?


			Suelta una risita.


			—Intentaré no matarte de un susto cualquier día.


			Matthew vuelve junto a mí preocupado por la llamada que ha atendido, no obstante aún le quedan ganas para fulminar a Heiden con la mirada y fruncir el ceño ante la inminente sonrisa que aparece en mis labios.


			—Era mi madre. Tengo que irme a casa.


			—¿Ahora? Todavía me queda una hora para salir de trabajar.


			—Te dejo dinero para el autobús o un taxi, si quieres— ofrece rebuscando en los bolsillos de sus vaqueros grisáceos.


			Declino su oferta con la cabeza y una falsa sonrisa cerrada que indica que todo está bien.


			Heiden, que parece estar entendiendo la conversación, nos mira a uno y a otro y por fin añade:


			—Yo puedo acompañarte a casa, si lo deseas.


			Matthew vuelve a realizar una radiografía de su aspecto, esta vez con más interés y reparando en cada detalle. Heiden me mira para recibir la respuesta y yo termino por asentir una sola vez.


			—Está bien. Asunto arreglado. Nos vemos mañana, Allison— se pone la chaqueta y vuelve a ojear el perfil del otro chico—. Ten cuidado.


			La campana de la puerta suena con la marcha de mi mejor amigo, que camina un par de metros hasta entrar en la cabina del coche y marcharse de la cafetería.


			Heiden se empeña en echarme una mano para limpiar las tazas de los clientes, secarlas y de nuevo devolverlas a su estante, pese a que insisto en que eso es trabajo mío y Elliot me paga por ello.


			En su compañía, la hora restante se me pasa volando y cuando quiero darme cuenta no queda ningún cliente en la cafetería. Le pido que aguarde un minuto mientras voy al almacén a quitarme el delantal y coger la mochila.


			Ojeo el mensaje en la barra de notificaciones de mi móvil. Es de Matthew y dice así: «Ten mucho cuidado, no me fío ni un pelo de ese tío».


			Está apoyado en un hombro en la pared, sujetando un extremo de la cortina para poder observar la noche. Camino lentamente hacia él para no alertarle, se le ve encantado frente a la oscuridad.


			Cambio el cartel de abierto a cerrado y ese movimiento delata mi presencia.


			—¿Estás lista?


			Asiento y me abre la puerta cortésmente para que pueda salir.


			El frío de la noche me da la bienvenida con un viento gélido que eriza los vellos de mi brazo y mi nuca.


			—Espero que no te disguste la idea de caminar hasta casa— suelta algo avergonzado de que no haya aceptado tomar un taxi o el autobús en lugar de esto—. Hacía una espléndida tarde para caminar bajo el sol e ir a tomar un café.


			—No te preocupes. Me gusta la noche para caminar.


			Me mira varios segundos y luego sonríe ampliamente. No puedo evitar no sentirme contagiada de su buen humor y me descubro imitando su mismo gesto.


			—¿Qué?


			—Nunca había conocido a alguien a quién le gustara caminar por la noche.


			—Bueno, la luna es buena compañera para reflexionar.


			—Nunca lo había visto de esa manera.


			Paseamos por las solitarias calles alumbradas por la luz anaranjada de las farolas y tan silenciosas que nuestras pisadas son la mejor compañía. La sensación que se apiada de mí al estar en compañía de Heiden es extraña y especial, su instinto es tan protector y maduro que me siento completamente resguardada.


			A nuestra izquierda se presenta un descampado de tierra con la entrada cerrada. Al estar vallado nunca me había percatado de que estaba ahí.


			Me encuentro tan distraída observando mis zapatillas acariciar el suelo, que no advierto que estoy apunto de chocar mi hombro con el de otra persona.


			—Perdón— me disculpo.


			Sin embargo, no recibo disculpa por la otra parte y me topo con su mirada oscura de ojos achinados. Se trata de Emma.


			La chica parece igual de sorprendida que yo con nuestro encuentro. Pienso en Matthew y en la historia que me contó. El semblante de Emma refleja inocencia y dulzura, sin embargo percibo un halo extraño y oscuro en ella.


			—Tú debes ser Allison Davis, la mejor amiga de Matthew.


			Asiento con la cabeza y en este preciso instante, surgen dos largos y afilados colmillos que escapan del interior de su boca. Antes de que me de tiempo a reaccionar me tiene inmovilizada y amenazada de hincarme el diente en el cuello.


			—Emma, ¿qué haces? ¡Para!


			Una violenta fuerza procedente de mi derecha empuja a la asiática varios metros lejos de mí. Heiden intenta recuperar el aliento. ¿Ha sido él? ¿Él ha hecho eso? Sus palmas empujan el aire en forma vertical, como si fuera la postura idónea para expulsar a Emma.


			—¿Te encuentras bien?


			Debería tener miedo, pero lo único que siento es la adrenalina recorrer mis venas a una velocidad extremadamente rápida. Heiden contrae el ceño y se aproxima más a mí para acariciarme el hombro y finalizar en mi nuca. Me obliga a mirarle a los ojos y, de pronto, con el aumento de tamaño de sus pupilas, mis sentidos despiertan.


			Afirmo y él parece aliviado.


			—¡Ella debe ser entregada!— grita Emma antes de echar a correr hacia nosotros.


			Su figura se ve distorsionada y borrosa por la velocidad a la que corre. Es muy veloz. Me atrevería a decir que una carrera entre ella y la luz sería algo competitivo y divertido de ver.


			Heiden me aparta con el brazo y agarra a Emma por el cuello antes de que pueda tocarme. Sus brazos alargados ansían llegar a mí. El chico la obliga a arrodillarse frente a él bajo el influjo de su mirada y obedece.


			—¿Quién te envía?— ruge con tono autoritario y duro.


			La asiática sonríe y sus colmillos vuelven a salir a la luz. Asustada retrocedo un paso y observo la escena sin perder detalle.


			—¿De verdad piensas que soy tan desleal?


			Heiden aprieta la mandíbula y comprueba mi presencia por el rabillo del ojo.


			—Si me contestas con la verdad, te dejaré marchar.


			Emma humedece sus labios con la punta de la lengua y termina por ladear la cabeza.


			—¿Cómo sabrás que no te miento para salvar mi vida?


			—Los vampiros sois tan rastreros que hacéis cualquier cosa con tal de salvar vuestra inmortalidad.


			—¿Vampiros?— exclamo con cierto temor en la voz.


			Me alejo lentamente. He oído leyendas acerca de criaturas de la noche que salen para cazar a sus presas y dar muerte a toda vida humana a su paso, pero jamás le di credibilidad. Si Emma es un vampiro y Heiden la ha reconocido quiere decir que él también es uno de ellos o que conoce su existencia.


			Mi mente me transporta a la cafetería horas antes, Matthew me narra su aventura en el gimnasio del instituto. Es real. Matthew no lo ha inventado. Un vampiro ha intentado atacarle. Dios mío, tengo que ir a hablar con él y pedirle que se aleje de Emma.


			Antes de que Emma comience a hablar, me marcho a toda prisa en dirección a casa de Matthew.


			Alerta, miro varias veces a mi espalda para asegurarme de que nadie me está siguiendo. Corro junto a un callejón estrecho y una mano tira de mi brazo para que me esconda. La calidez de otro cuerpo penetra por mi espalda. Percibo su aliento caliente en el cogote.


			Al voltear encuentro a Heiden que me pide que guarde silencio al tiempo que señala la calle. Un hombre y una mujer atienden a Emma, parece estar en apuros y rogar por su vida. Niega varias veces con la cabeza antes de que la otra mujer, intuyo que es vampira como ella, le rompa el cuello con un sencillo juego de manos.


			Ahogo un grito cuando el cadáver cae a sus pies y retrocedo mis pasos en el callejón. Heiden se ve envuelto en sombras pero ninguna de ellas es suficientemente poderosa como para ocultar la claridad de su mirada.


			—Allison, deja que te explique esto.


			—¡No! Aléjate de mí.


			Se detiene y suspira.


			—Sé lo que estás pensando.


			—Eres como ellos.


			Hace un chasquido con la lengua y vuelve a adelantar un paso para acercarse. La confianza que me transmite es demasiado grande como para querer alejarme.


			—No soy un vampiro, Allison— coge mi mano y se la pone en el pecho—. Toca. Carne y hueso. Siente los latidos de mi corazón.


			Aguardo unos segundos y bajo mi tacto intuyo el tamborileo de unas pulsaciones. Su corazón bombea sangre a todo su cuerpo. Me abrazo a su pecho y cierro los ojos para apreciar el calor que emana del cuerpo humano.


			—Estás vivo— musito en alto para terminar de hacerme a la idea de que esto es real.


			Heiden me aparta de su cuerpo y me mira a los ojos.


			—Te llevaré a casa.


			—No puedo ir a casa. Tengo que ver si Matthew se encuentra bien.


			—Has podido comprobar que estaba bien en la cafetería.


			—Eso era antes de saber que lo que me contó es cierto.


			—Sea lo que sea que te contara puede esperar. Pueden haber más de ellos por ahí. No es seguro.


			—Tú me protegerás.


			Se frota los ojos y gira sobre sus talones para encontrarse con un cielo oscuro y el reflejo de algunas estrellas que nos acompañan en una noche tan peligrosa y extraña como esta.


			—Por favor, Heiden. Matthew puede estar herido.


			Aprieta la mandíbula y asiente varias veces.


			—Está bien. Vamos.


			Le doy las indicaciones para llegar a casa de mi mejor amigo y él se encarga de asegurarse antes de cruzar una esquina que no corremos ningún peligro.


			Quiero hacerle cientos de preguntas pero el extenso muro de piedra me indica que mi prioridad es conocer el estado de salud de mi amigo.


			El bloque de piso de ladrillo rojo se alza frente a nosotros y advierto que la ventana que pertenece a la habitación de Matthew está iluminada por la luz encendida. Subo los escalones de dos en dos y no me lo pienso dos veces en ir a llamar a la puerta de su casa. Heiden me agarra del brazo antes de que lleve a cabo la acción y solicita un poco de atención para él.


			—Te esperaré aquí. No tardes más tiempo del preciso o entraré a por ti.


			Asiento para dar a entender que he captado sus normas y golpeo la puerta con los nudillos.


			—Ah, y, Allison, no le cuentes nada al chico. Es mejor así.


			Heiden se esconde en la oscuridad del pasillo cuando la puerta se abre y la luz anaranjada del interior ilumina un sector del corredor.


			—Allison, ¿qué haces aquí?


			—Siento la hora, señora Thomas. Tengo que ver a Matthew.


			Me abro paso en la vivienda sin que me haya invitado a entrar y me dirijo al dormitorio sin desviar la mirada del frente. La madre de Matthew me sigue por la casa arrastrando los pies y tan preocupada como lo estoy yo.


			—¿Sucede algo?


			Abro la puerta y encuentro a Matthew tumbado boca arriba en la cama con un pantalón de pijama azul y el torso desnudo. No recordaba la buena complexión física de la que goza. Tiene una pierna colocada encima de la otra y el teléfono móvil en sus manos.


			—Matthew.


			—¿Allison? ¿Qué haces aquí?


			Le miro los enormes ojos verdes y me pregunto cómo voy a hacerlo, cómo voy a explicarle que el mundo donde vive no es el lugar pacífico que todos creen, cómo voy a decirle que por las calles vagabundean criaturas ansiosas de toparse con algún humano, y sobre todo, de qué manera voy a confesarle que Emma es un vampiro y que ahora está muerta.


			Su vida se convertiría en un caos y se encerraría en casa tras comprobar que la chica asiática era una criatura sobrenatural y que el mundo está plagado de ellas. Conociendo a Matthew alertaría a su madre y esta, siendo reportera de un canal de televisión, comunicaría a todo el país la presencia de estos seres. La destrucción arrasaría con el mundo que hoy conocemos.


			No es seguro que Matthew conozca la verdad, Heiden tenía razón, pero aún no sé si lo es que yo si que lo haga.


			—Te fuiste algo preocupado de la cafetería y quiero saber qué es eso que te inquieta.


			Suspira y da golpecitos en la cama con la mano para que tome asiento.


			Al parecer sí que tiene algo que contarme, y yo también, pero por su propio bien decido guardar el secreto y si es posible llevármelo a la tumba. Me coge las manos y espera a que esté preparada.


			—Mi hermana viene este fin de semana de visita.


			—¿Eso es lo que te tiene tan preocupado? Puedo echarte una mano con los preparativos para la fiesta de bienvenida...


			—No, Allison, no lo entiendes.


			Se levanta algo frustrado y pasea por la habitación.


			Matthew tiene una hermana ocho años mayor que él y, hasta donde yo sé la adora, él y sus padres. Consiguió matrícula de honor en el instituto y estudia una carrera en la universidad más prestigiosa de Estados Unidos.


			—No quiero que venga, ¿vale?


			La pintura amarillo tostado de las paredes me recuerda a las tardes de verano pasadas dentro de esa habitación donde decorábamos la pared escondida tras el cabecero de la cama con dibujos.


			—¿Por qué?


			—Mis padres la adoran. Cuando ella está en casa, yo desaparezco. Es la hija perfecta, precisamente ese ejemplo de hija que todos los padres quieren.


			Cuando vuelve a mirarme tiene los ojos encharcados en lágrimas. Su pesar me es transmitido al instante, no me lo pienso y acudo a estrecharle entre mis brazos, aunque finalmente sea él quien termine haciéndolo.


			—No quiero estar aquí cuando aparezca.


			Su apenada confesión me empuja a actuar sin pensar y a soltar las palabras antes de meditarlas.


			—Nos iremos.


			—¿Irnos? ¿Dónde?


			—A algún condado o pueblo lejos de esta ciudad. Le pediré a Harry su antiguo coche.


			Al cabo de unos segundos comprendo de que no es mi postura de amiga quién habla sino el miedo por permanecer una noche más en la ciudad. Quiero llevarme a Matthew lejos. Pretendo que los vampiros que lo buscan, presuponiendo que lo hagan, le pierdan el rastro y se marchen a molestar a otro humano. Sí, es eso lo que haré.


			—¿Hablas en serio?


			Asiento y apoyo mi decisión con un discurso más:


			—Saldremos la noche del viernes y volveremos el domingo por la tarde. Solos tú y yo. ¿Qué me dices?


			—¿Harías eso por mí?


			—Haría cualquier cosa por ti, eres mi mejor amigo.


			Intercambiamos una mirada de complicidad, la mía refleja cariño y amistad, la suya quizás algo más profundo.


			Cuando quiero darme cuenta, una pequeña vocesita en mi mente me recuerda que hay un chico esperándome en el rellano, solo ante el peligro de la noche. Como si mi cerebro quisiera llevarse la contraria, me envía imágenes de Heiden capturando a la vampira y cautivándola con la mirada.


			—Tengo que irme. Mi madre debe estar preguntándose dónde estoy.


			—Claro. ¿Quieres que te acompañe a la puerta?


			—No hace falta, me conozco la salida mejor que tú.


			Le guiño un ojo y él me hace burlas con la lengua.


			Antes de que mi mano alcance el pomo de la puerta, su voz me detiene.


			—Ah, Allison, he olvidado decírtelo. Emma me dijo una especie de mensaje cifrado.


			—¿Cuál?


			Se rasca la nuca para obligar a su mente a recordar.


			—No eres tú, es ella.


			Frunzo el ceño y recaigo todo el peso de mi cuerpo en una pierna.


			—¿Tienes una idea de a qué puede referirse?


			—Probablemente divagaba. No tenía muy buen aspecto.


			Me despido de él con un gesto de la mano y emprendo una caminata hacia la puerta. Caroline, la madre de Matthew me detiene.


			—¿Quieres que te lleve a casa? Es muy tarde y peligroso andar sola.


			Niego con la cabeza y ella me acompaña a la salida. El pasillo vuelve a llenarse de luz anaranjada y yo rezo por que no descubra a mi amigo escondido.


			—¿Estás segura?


			—No se preocupe, señora Thomas.


			—Ten mucho cuidado, Allison.


			—Siempre lo tengo.


			Me ofrece una sonrisa cerrada antes de cerrar la puerta de su vivienda. Al volverme exhibo la silueta de Heiden observando por uno de los ventanales sucios del edificio. La luz blanca de la luna ilumina su rostro mejor de lo que lo haría cualquier bombilla. La cadena plateada en su cuello reluce con el destello del satélite. Se muestra distante, como si su cuerpo estuviera ahí pero su alma y mente viajaran juntas por cualquier otra parte. No puedo evitar pensar que le gustaría estar en otro sitio en lugar de aquí, ayudando a una adolescente con la mente demasiado cerrada como para querer huir al enterarse de que los vampiros existen fuera de la literatura.


			Mi mirada le inquieta y por fin se da cuenta de que estoy ahí. Me sonríe vagamente y me indica con un movimiento de la cabeza que continuemos nuestra caminata a casa.


			Durante el trayecto ninguno de los dos nos dignamos a hablar y resulta extraño no tener nada que decir y mucho más que el silencio no me incomode como lo hace habitualmente. Aún así está muy callado y eso me preocupa más que el hecho de que criaturas sobrenaturales se paseen por las calles de una ciudad donde la noche es joven.


			El edificio donde resido en la ciudad de Brooklyn se alza delante de nuestros ojos. Su estructura se me antoja más compacta y enorme ahora que sé que entre sus paredes puede estar conviviendo una criatura con afilados colmillos; en el hipotético caso de que los vampiros vivan en casas.


			Heiden me agarra del brazo antes de que llegue a la entrada del bloque y yo me veo obligada a bajar la mirada a su mano y más tarde clavarla en sus ojos.


			—Sino te importa, me gustaría comprobar que no hay ningún peligro ahí arriba.


			No sabría adivinar como se tomaría mi madre el hecho de que apareciera con un chico como Heiden en casa a altas horas de la noche.


			—Abre la ventana de tu dormitorio, entraré por ahí— informa como si hubiera podido leerme el pensamiento—. Ve directa a la habitación. Te daré tres minutos contando desde que entres por esa puerta. Ni un minuto más o lo haré por las malas.


			Su amenaza no me asusta, me siento gratamente sorprendida y protegida. Asiento con firmeza y me dispongo a cumplir la misión.


			Subo los escalones de tres en tres para hacer tiempo por si mi madre me espera despierta y quiere echarme la bronca. Y así es. Recae todo el peso de su cuerpo en una pierna y pone los brazos en jarra. Está enfadada.


			—¿Qué horas son estas de llegar a casa?


			Consulto la hora en mi reloj y casi doy un brinco al advertir que quedan cinco segundos para que se cumpla el plazo.


			Corro hacia mi dormitorio sin mirar atrás y cierro la puerta de un portazo, aún así puedo escuchar a mi madre gritar mi nombre y ordenarme que acuda para hablar con ella. Abro la ventana y me asomo para comprobar cómo va a llegar hasta mi dormitorio ubicado en una segunda planta, pero no está, ha desaparecido.


			De pronto el sonido del timbre me da un vuelco al corazón y giro sobre mis talones. Heiden está detrás de mí, parado a escasos centímetros de mi rostro y con su mano puesta sobre mis labios entreabiertos que exhalan el aire que había tomado para gritar, y el dedo índice en su boca rogando que guarde silencio. ¿Cómo ha podido entrar? La ventana estaba cerrada y no había ningún otro medio para acceder. Barajo la posibilidad de que me haya mentido y no sea realmente lo que me dijo ser. Pero lo sentí, su calor emanar del cuerpo, los latidos bajo su pecho, su respiración.


			Escucho a mi madre manteniendo una conversación con alguien en la puerta y me muero de ganas de correr hacia ella para protegerla, quién sabe si un vampiro nos ha seguido hasta aquí.


			Heiden, que averigua mis intenciones me quita el dedo de los labios y susurra:


			—No hay nadie en la puerta, tu madre no corre peligro.


			Entonces todo ocurre a gran velocidad. Mi madre abre la puerta de mi dormitorio y para cuando enciende la luz, Heiden ha vuelto a hacerlo, se ha esfumado como si fuera un soplo de aire. Estoy descompuesta por el cambio de escena repentino pero mi progenitora no lo advierte y se abre paso hasta llegar a mí.


			—Vale, puede que esto te parezca extraño, pero han llamado a la puerta y no había nadie. Han dejado este paquete con tu nombre— me tiende la caja rectangular envuelta en papel de liar de color marrón y yo dudo si cogerlo—. No pone remitente.


			—Gracias, mamá.


			Se pasa las manos por los ojos y finaliza por dejarlas caer con sutileza por el cuello hasta que las vence la gravedad.


			—No sé qué ha podido pasar esta noche, pero tenemos una charla pendiente.


			En una lucha interna que tiene lugar en su cabeza decide si avasallarme a preguntas o dejarme descansar, y por fortuna opta por la segunda opción.


			—Es tarde, ya hablaremos mañana. Descansa, Allison.


			Echa una ojeada a mi habitación como si quisiera dar con algo o alguien y luego se marcha dejando la luz encendida. Temo por que haya podido oler la fragancia de Heiden en la habitación o en mi propio cuerpo. Me huelo el pelo recordando que en un momento de la noche me abracé a él.


			—Tranquila, no es eso lo que pretendía.


			Heiden aparece por detrás de mí nuevamente, esta vez con pasos lentos y avisando en voz baja de su aparición.


			—¿Qué quería entonces?


			—Comprobar que no has traído nada a casa— traga saliva para continuar hablando y a su vez darme tiempo para que me prepare—. Droga guardada en alguna chaqueta o sobre.


			—No sé si quiero saber cómo has averiguado eso.


			Se cruza de brazos y me mira con el ceño fruncido. Me gusta contemplar la arruga que se forma en su entrecejo cuando realiza ese gesto, le da un toque más misterioso. Señala el paquete de mis manos con la barbilla para solicitar información acerca de él sin necesidad de emplear palabras.


			—Lo han dejado en la puerta de casa para mí, no pone remitente.


			Me lo quita de las manos hábilmente y lo coloca sobre la cama. Acerca la nariz a la superficie y más tarde contempla fijamente el paquete.


			—¿Qué estás haciendo?— pregunto al tiempo que me aproximo a él con cortos y lentos pasos.


			—Rastrear, intento averiguar de dónde proviene— atisba mis movimientos por el rabillo del ojo—. Será mejor que no te acerques, aún no sé que contiene ni quién lo envía.


			Me detengo en seco ante la horrible idea de que en su interior esconda una bomba que nos haga volar por los aires, pero ante la idea de que ponga su vida en peligro por mí vuelvo a reanudar mi marcha.


			—Descubrámoslo.


			Tomo asiento en la cama y confío la caja en mis muslos. El tembleque de mis rodillas me delata y Heiden acaricia una de mis manos.


			—No hace falta que lo hagas, Allison. Puedo llevármelo y abrirlo en otro lugar donde no exponga a tu familia y a todo el vecindario, y sobre todo a ti.


			—Si quisieran matarme, ya lo habrían hecho. Confía en mí.


			Asiente con la cabeza aunque no parece estar muy de acuerdo con mi decisión, pero no se opone a que la lleve a cabo. En el fondo sé que la curiosidad también le empuja a afrontar el peligro.


			Rompo el papel marrón que la envuelve con mis dedos y observo la tapa de la caja de madera. Me armo de valor y lleno mis pulmones de aire antes de destaparla. En su interior solo hay dos cosas: una pequeña almohada roja sobre la que descansa un colgante con un curioso diamante negro como piedra. Lo tomo entre mis dedos y lo alzo para mirarlo desde otra perspectiva y también para que Heiden también lo haga.


			Es sencillo a pesar del valor de la piedra, elegante y cautivador. No hay duda de que quién lo haya escogido tiene buen gusto. Heiden se encuentra igual de sorprendido y confundido que yo. Probablemente se esperaba cualquier tipo de amenaza, no un regalo así.


			—Es hermoso— digo en voz alta.


			—Sí, pero no te lo pongas hasta que no sepa quién lo envía. ¿Tienes la tarjeta con tu nombre?


			—Debe estar en el papel.


			Comienza a rebuscar y cuando da con ella despega el trozo de papel y me lo enseña. La caligrafía es complicada de descifrar y no puedo evitar pensar que me recuerda a un tipo de fuente muy antiguo. Es elegante, como el colgante.


			Allison Davis


			—¿Te recuerda a alguien?— inquiere de nuevo con esa arruga entre las cejas.


			Niego con la cabeza, insegura.


			—¿Estás segura?


			Una parte de mí está convencida de que no conozco a nadie con esa caligrafía, pero otra me hace flaquear en cuanto a mi decisión. Tengo la sensación de que he visto un escrito así antes pero no logro recordar donde. Se lo hago saber a Heiden y este se frota los ojos.


			—¿Te importa que me la lleve? Me gustaría investigarla.


			Afirmo aunque mi atención ya no recaiga en él sino en el colgante con el diamante. Me parece un gesto horrible no usar este regalo tan bonito pero debo ser cauta con la situación.


			Heiden se acerca a la ventana dispuesto a salir por ella.


			—¿Te vas?


			Mi pregunta le detiene y se vuelve hacia mí.


			—No tengo nada más que hacer aquí y tú deberías descansar.


			No quiero que se vaya, al menos no todavía. Ingenio algún tipo de excusa para hacer que se quede un rato más.


			—No has comprobado si esto es seguro.


			Mueve los ojos por la habitación y luego se centra en la puerta que conduce al pasillo, me da la impresión de que puede ver a través de los objetos y paredes y que en este momento se encarga de encontrar algo de peligro en casa. Pestañea cuando termina y sus ojos vuelven a mí.


			—No hay peligro por ahora. Puedes estar tranquila.


			—Espera. Yo...


			Me hace callar al levantar la mano en el aire.


			—¿Qué es ese hedor?


			Aspiro varias veces por la nariz pero no capto ningún olor extraño. Heiden camina hasta la puerta con sutileza y tal sigilo que parece que flota.


			—¿Quién vive aquí a parte de tu madre y tú?


			—Harry, el marido de mi madre, y... eh...— no logro acordarme de su nombre. ¿Por qué no lo recuerdo?—. El hijo de Harry, pero no suele estar mucho por aquí. Ah, y también tenemos un gato.


			—Supongo que debe ser culpa del felino.


			Observa el ventanal de la pared por el que debería haber entrado y por el que dentro de poco saldrá. Apaga la luz y la habitación queda envuelta en sombras. Rezo por que siga conmigo y la oscuridad no haya sido un truco para escapar. No obstante, siento sus pasos en el mármol y la luz blanca de la luna no tarda en bañar su cuerpo comenzando por los pies a medida que se acerca a la ventana. Toma asiento en la repisa de la ventana, preso de la belleza natural de la luna y yo tomo la decisión de acompañarle y me siento delante de él.


			—Debe ser magnífico irse a dormir iluminada por la luz de la luna y despertar con los primeros rayos de sol bañando la habitación.


			—No lo había visto de ese modo— confieso.


			Paso a aparecer en sus pupilas y esa sensación me gusta.


			—Vives aquí ¿no?


			—Sí, pero desde hace tres días.


			Alza las cejas, ese dato se le había escapado. Heiden no parece conocerlo todo como intuía. No me pregunta los motivos y, no sé por qué razón, decido dárselos.


			—Mi madre se ha casado hace poco y hemos tenido que dejar nuestro hogar para venir aquí. En realidad yo he tenido que hacerlo, ella estaba encantada con la idea de vivir bajo el mismo techo que el hombre al que ama.


			Nunca me ha gustado que la gente sienta compasión por mí, pero con Heiden es diferente, su mirada no expresa lástima por mí, es como si compartiera el mismo sentimiento que yo.


			—Hasta ahora no había hecho más que quejarme por vivir aquí.


			—¿Qué pasa con tu padre biológico?


			Intuía que me haría esa pregunta pero no imaginaba que la soltara así, sin más. Heiden capta exactamente lo que siento y abre la boca para disculparse como hace habitualmente, me adelanto antes de que lo haga:


			—Abandonó a mi madre en sus primeros meses de gestación tras enterarse.


			—¿No se ha dignado a aparecer? ¿Ni siquiera un mensaje o una carta donde detalle las razones de su ida?


			—Sobran los detalles. No me quería en su vida y eliminó a mi madre por mí. Ella lo amaba, estaba enamorada y entonces llegué yo.


			Advierte de la aparición de lágrimas en mis ojos y se inclina sobre mí para que me desahogue en su hombro. Suelto algunas lágrimas en su camiseta de manga corta grisácea y entonces acoge el mentón entre sus enormes manos y me hace mirarle.


			—Estoy convencido de que si te conociera cambiaría su forma de verte. Eres una chica increíble, Allison. Has cautivado mi alma en apenas un día.


			—¿Lo dices de verdad?


			—Lo digo completamente en serio. No suelo mentir nunca.


			Su confesión me parece un bonito gesto pero también demasiado desmedida.


			—¿Nunca?


			Se echa a reír y niega con la cabeza.


			—Nunca— repite.


			Vuelve a sentarse con la espalda apoyada en el marco de la ventana y yo le imito.


			—¿Qué tal ese amigo tuyo? El pelirrojo.


			—¿Matthew?— asiente—. Está... bien.


			Paso por alto el detalle de contarle lo mal que se siente por la visita de su hermana, digamos que Heiden y yo tenemos un secreto, al igual que comparto uno con Matthew. No obstante, sí que considero importante informar de mi ausencia en la ciudad durante este fin de semana.


			—Voy a irme con él a algún pueblo del condado de Georgia este fin de semana.


			No hace preguntas aunque desee hacerlo. Guarda silencio y respeta mi decisión. Sé que en realidad está preocupado, puedo verlo en su mirada, estando a kilómetros de él no podrá protegerme como lo ha hecho esta noche.


			—Quería agradecerte lo que has hecho por mí hoy: acompañarme a casa, ahuyentar a esa chica y comprobar que mi hogar es seguro.


			En sus labios aparece una amplia sonrisa cerrada de la que no conozco la causa.


			—Es un placer. Me sorprende que después de haber visto sus colmillos sigas llamándola por su naturaleza humana.


			—Vampiro o no es una chica. Es Emma.


			—No, Allison, esa es una lección que tienes que aprender. Cuando un humano se convierte en una criatura sobrenatural deja de ser quién era.


			—¿Cómo? ¿Por qué?


			—Digamos que su alma ya no le pertenece, la transformación e inmortalidad ahuyenta al alma. Es complicado de entender al principio.


			—¿Quieres decir que se esfuma así sin más?


			—Algo así.


			Acomodo mis brazos en las rodillas y mi barbilla en ellos para mirar a Heiden más cerca sin que sea necesario acercarme. Sus conocimientos acerca de este mundo no me asustan, me atraen. Quiero saber más pero no sé si lo que me interesa es indagar en su alma o profundizar en el tema de lo sobrenatural.


			—Y tú, ¿cómo sabes todo eso? ¿Eres una especie de investigador de lo sobrenatural?


			Frunce los labios en una fina línea y niega una sola vez con la cabeza. Está bien. Es obvio que me oculta algo, y no sé de que enormidad puede llegar a ser, pero quiero saberlo, asumo los riesgos de no volver atrás.


			—Heiden, puedes confiar en mí, llegados a este punto no voy a echarme a correr.


			—Hagamos una cosa: cuando vuelvas del viaje te contaré todo lo que quieras saber acerca de lo sobrenatural y de mí.


			—¿Por qué no lo haces ya?


			Mira sus deportivas y luego busca mis ojos con desesperación.


			—Quiero que sigas viendo el mundo con tus propios ojos, aunque el lunes cambie tu visión de él.


			Lo medito en silencio varios segundos eternos que se me antojan unos largos minutos y cuando llego a una conclusión, elevo la vista y se lo hago saber.


			—Acepto tus condiciones.
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